
E L P A P E L D E  L A S  F U E R Z A S  MILIT A R E S  Y  E L F U T U R O  D E  L A  P A Z E N C O L O M B IA

Hasta hace unos días, en Co lomb ia se estaba 

ade lantando un proceso de negociación 

política para soluc ionar el conflicto armado 

interno, en medio de la guerra . Esta no había 

sido una opción escogida por el Estado. Pero 

con el respa ldo de la sociedad este la asumió de manera rea lista 

para poder Iniciar diá logos con la guerrilla .

Esta situación le asignó a las Fuerzas Militares dos pape les muy 

comple jos y no exentos de tensiones.

El primero, en cumplim iento de su deber de obedecer 

subord in a d a m e n te  a l pod er c iv i l e s t a b le c ido por la 

in s t itu c io n a l id a d  d e m ocrá t ic a , las F u erz a s A rm a d a s 

cooperaron con él, sigu iendo sus orientaciones en la búsqueda

ninguna opción militar. En los momentos previos al inicio de los 

diá logos de paz, estos grupos habían decid ido desmoviliz arse y 

desarmarse para re insertarse a la vida civil y, por exigencia del 

Estado, concentraron todos sus e fectivos en armas en 

pequeñas áreas durante el desarrollo de las negociaciones. 

Además , simu ltáne amente  cesaron tanto sus acciones 

armadas contra la Fuerza Pública como sus hostigamientos 

contra la población civil. En estas condiciones, en el momento 

en que se inició el proceso era irreversib le e Inevitablemente 

desembocaba en la desarticulación y en la re inserción de la 

guerrilla a la vida civil.

En los procesos de paz que estaban en marcha la situac ión era 

distinta . La contraparte del Estado eran grupos guerrilleros más 

numerosos y fuertes. Y en lo que respecta por lo menos a las
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de la solución política al conflicto armado; y el segundo, puesto 

que la solución política al conflicto armado; puesto que la guerra 

continuaba mientras se dia logaba , las Fuerzas Militares 

garantizaron con las armas la seguridad ciudadana y la 

estabilidad instituciona l, que seguía amenazada por los grupos 

irregulares, tanto los que rea lizaban conversaciones con el 

Estado, como los que estaban por fuera de l proceso de paz.

Fare, no han expresado su intención de desmovilizarse ni de 

integrarse a la vida civil como partido político legal, ni han 

cesado sus presiones armadas contra la sociedad civil. 

Continúan utilizando la violencia como una forma de ganar 

m e jore s p os ic ion e s en la m esa de n e goc ia c ión y 

esporádicamente incrementan sus esca ladas de violencia 

contra ía Fuerza Pública .

Esta situación era re la tivamente novedosa para las Fuerzas 

Militares en Colombia y no correspondía a la que se vivió 

durante los anteriores procesos de negociación. En e fecto, los 

grupos guerrilleros con los que el Estado ha llegado a firmar 

acuerdos de paz eran grupos re la tivamente pequeños que en el 

momento de las negociac iones tenían una muy precaria 

situación política , gran debilidad económica y prácticamente

Adiciona lmente , como resultado de las acciones de las 

guerrillas contra la población civil, han aparecido en el escenario 

naciona l decenas de grupos ilega les de autode fensa , 

conformados por m iles de m iembros , cuyas acc iones 

crimina les, que compiten con las de los insurgentes, han 

ocasionado un grave de terioro de la situación humanitaria en el 

país. Tanto los grupos guerrilleros como las autode fensas
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LAS FUERZAS MILITARES GARANTIZAN CON LAS ARMAS LA SEGURIDAD 
CIUDADANA Y LA ESTABILIDAD INSTITUCIONAL
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ilega les son a limentadas por los recursos de l narcotrá fico, que 

es el combustible de todas las expres iones de vio lencia que 

vive e l país.

Todas estas circunstancias se juntaron para hacer que en el 

mismo curso de l proceso de paz la seguridad ciudadana y la 

estab ilidad instituc iona l fueran amenazadas de manera 

creciente y para que , por fuerza de las circunstancias y en 

contraste con los procesos de paz anteriores , las F uerzas 

las Militares jugaran un papel mucho más protagónico , distinto 

al re la tivamente pas ivo que jugaron en el pasado. Este nuevo 

papel podríamos re ferirlo a tres escenarios distintos. La zona 

de distensión. Sede de los diá logos de paz. E l resto de l país, 

donde las Fuerzas Militares continuaron enfrentando a la 

guerrilla , a los grupos ilega les de autode fensa y al narcotrá fico.

Y la mesa de negociaciones, que contaba con una agenda 

acordada entre las partes. Que había sido adic ionada con 

nuevos temas derivados de la comple jidad misma de l proceso 

de paz.

En e fecto, de manera soberana y sin contraprestac iones el 

Gobierno Naciona l accedió a despe jar un área de 42.000 

kilóme tros donde se rea lizaron los diá logos de paz con la 

gu errilla  de las Fare.

E l mando m ilitar comprendió la necesidad de desm ilitarizar esa 

zona para re inic iar el proceso de paz que estuvo roto por cerca 

de se is años y en consecuencia aca tó la orden que en ese 

momento impartía un gobierno sin ninguna duda con respecto a 

su legitimidad y que había ganado las e lecciones con un masivo



respa ldo popular que ava laba el inicio de las negociac iones de 

pa z en un área desm ilitariz ada .

No obstante este aca tam iento incondiciona l, en cump limiento 

de sus funciones instituciona les las Fuerzas Militares no 

cesaron de advertir los riesgos que para la seguridad naciona l y 

para la seguridad ciudadana representaba la zona de despe je . 

Las F uerzas Militares seña laron cómo la utilización de esta zona 

por parte de la guerrilla desvió los propósitos origina les, es 

decir, de ser exclusivamente escenario de conversaciones de 

paz, para convertirse en campo de entrenam iento y de 

forta lecimiento militar, área de cultivo y procesam iento de coca, 

lugar de ocultamiento de secuestrados, y pla ta forma de 

lanzam iento de a taques contra las poblaciones vecinas.

Por su parte , e l G ob ierno escuchó a ten tam en te  las 

recomendaciones y recogió las inquie tudes de las Fuerzas 

Militares y en consecuencia ordenó re forzar los controles sobre 

el área de despe je , decisión en la cual se mantuvo firme a pesar 

de las amenazas de la guerrilla de romper e l proceso de paz si 

esos controles no eran levantados.

Todo parece indicar que los planes de la guerrilla van en el 

sentido de seguirse forta leciendo militarmente durante un buen 

tiempo, con el fin de consolidar sus posiciones en una futura 

mesa de negociación.

S imu ltáneamente , a pesar de los reconocidos esfuerzos de las 

Fuerzas Militares por contenerlos, los grupos de autode fensa 

ilega les siguen crec iendo en muchos sitios del país. Su acción 

crimina l ha contribuido a intensificar y a degradar aún más la 

situación de l conflicto armado interno, copiando a lgunos 

mé todos vio lentos de la guerrilla para pres ionar a la población 

civil en muchas zonas del país.

Para enfrentar esta comple ja situación configurada por grupos 

guerrilleros y de autode fensas ilega les que luchan entre sí y 

contra el Estado, en medio de los diá logos de paz , y para 

garantizar la seguridad pública , el Gobierno colombiano y el alto 

mando militar se han comprome tido en una re forma profunda de 

las F uerzas Militares cuyo propósito es forta lecerlas y 

modernizarlas. Como resultado, las Fuerzas Militares cuentan 

hoy con más y me jores hombres, más y me jores equipos,
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nuevos desarrollos doctrinarios y una legislación un poco más 

acorde con los desa fíos de la situación de orden público.

Por supuesto, e l forta lecim iento de las Fuerzas Militares no iba 

en contravía de l avance de l proceso de paz . Antes por el 

contrario muy probablemente de l desempeño de l Estado en el 

campo m ilitar podría depender en gran medida que se acorte la 

negociación o que se pro longue la confrontac ión . El 

forta lecim iento de las Fuerzas Militares es parte de la política de 

paz y de recuperación de la seguridad pública de l Gobierno 

colombiano.

En e fecto, de l incremento de la capacidad de contención y 

contro l que tenga el Estado de los grupos irregulares va a influ ir 

para convencer a la guerrilla de que su victoria m ilitar es 

imposible y que , por tanto , debe optar seriamente por e l camino 

de la negoc iación política . A  los grupos ilega les de autode fensa 

las Fuerzas Militares deben hacerles sentir que el monopolio de 

la fuerza por parte de l Estado no se puede amenazar sin recibir 

todo el peso de su acción pun itiva y  que e l único cam ino es su 

desarticulación como grupos armados.

degradación de la confrontación , contribuyen a que no se 

enrarezca el ambiente de la negociación política , a prevenir la 

polarización extrema , y a procurar una mayor confianza entre 

las partes que haga más viable los diá logos y la búsqueda de 

acuerdos. De esta manera la creciente e ficacia operaciona l 

contribuirá al éxito de un futuro proceso de paz.

En re lación con la mesa de negoc iaciones , la labor de las 

F uerzas Militares fue acompañar y asesorar al G obierno y a sus 

negociadores en los asuntos re lacionados con e l tema de la 

Seguridad Naciona l y la seguridad ciudadana en el curso de las 

conversaciones de paz. En temas como la tregua con cese al 

fuego y hostilidades, la seguridad de las zonas de despe je tanto 

con las Fare como la que está en conversaciones con e l E ln, el 

intercambio humanitario, la reducción de la intensidad del 

conflicto y e l cumplim iento de l Derecho Internaciona l Huma �

nitario, las F uerzas Militares expresaron respe tuosamente sus 

opiniones al Gobierno y a sus voceros en la mesa de 

negociac iones , las cua les enriquecieron las posiciones de l 

G obierno y contribuyeron a concre tar a lgunos avances en el 

proceso de negoc iación política con la guerrilla .

LAS FUERZAS MILITARES CUENTAN HOY CON MÁS 
Y MEJORES HOMBRES, MÁS Y MEJORES EQUIPOS

Ante la persistente nega tiva de los grupos irregulares de 

re sp e t a r s in re s tr icc ion e s e l D ere cho In t e rn a c ion a l 

Humanitario, y frente al aumento de sus acciones y presiones 

violentas contra la población civil, que se manifiesta en 

asesina tos, masacres, secuestros, despla zam iento forzoso, 

destrucción de bienes civ iles y actos terroristas, la única 

a lterna tiva que tiene el Estado y la sociedad es el 

forta lecim iento de las Fuerzas Militares.

Este forta lecim iento es necesario no solamente por que es la 

forma de prevenir la e jecución de acciones de violación de los 

Derechos Humanos y de dism inu ir el sufrimiento que esos 

hechos provocan entre la población, sino por que mediante el 

uso legitimo de la fuerza, las F uerzas Militares evitan una mayor

Una ve z rotas las conversaciones de paz por responsabilidad 

exclusiva de este grupo guerrillero que no respondió de manera 

lea l y limpia a la confianza y a la generosidad de l Gobierno 

Naciona l, la labor de las Fuerzas Militares se centrará en 

garantizar un regreso seguro de toda la instituc iona lidad a la 

antigua zona desmilitarizada , y en neutra lizar las acciones 

violentas que muy seguramente la guerrilla intentará rea liz ar a lo 

largo y ancho de l país. Con el apoyo de todos los colombianos 

las F uerzas Militares seguirán esforzándose porque los 

colomb ianos vivan en un amb iente de seguridad a pesar de las 

amenazas de los violentos , pero también seguirán respa ldando 

los eventua les intentos que rea licen futuras administrac iones 

para buscar una sa lida po lítica negoc iada a nuestra 

confrontac ión intema .


